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			A mis padres, mujer e hijos, 
por todos nuestros antepasados.

		

	
		
			«He aquí mi obra con sus virtudes y defectos y quien sepa hacerlo mejor, que lo haga. Le quedaremos muy agradecidos». 

			Emerich Coreth

		

	
		
			Prólogo

			Tengo el enorme placer y responsabilidad de presentar esta obra que tienen en sus manos. Reconozco que me causó inicialmente una gran sorpresa el encargo. Comencé a leerla y todo iba poco a poco encajando. Sé de Antonio Jesús desde niño, aunque la diferencia de edad hizo que no coincidiéramos en clases escolares ni en pandillas de amigos. Esto no es óbice para conocernos ambos mutuamente con detalle en nuestra trayectoria personal y profesional. 

			Una idea creativa que nace en el templo de Estremera, basada en el toque de campanas, coincidiendo con el momento de la consagración, tiene un fin justo y loable. Si a lo anterior añadimos las continuas alusiones a las costumbres y a la fe católica de un pequeño pueblo, Estremera, del sudeste de Madrid, lo que antiguamente fue territorio de Castilla la Nueva, por su protagonismo directo con la Reconquista, merece la pena detenerse en su lectura comprensiva y reflexiva. No me cabe a mí la responsabilidad de entrar a disertar sobre otros temas más de ámbito terrenal.

			Sin duda, nos alegra la generosidad del autor al darlo todo de sí y demostrar un gran interés por ensalzar nuestro pueblo: «Devolver a Estremera una parte de lo que tanto me ha aportado a lo largo de mi vida». Hace también una manifestación pública y valiente de su fe y de nuestras tradiciones religiosas en una etapa delicada, como es la que atraviesa nuestra querida patria, España. Apocalipsis 3, 15-17: «Conozco tus obras: no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Por eso, porque eres tibio, te vomitaré de mi boca». 

			En un momento de revisionismo histórico, el autor rememora y pone en valor la forma de vida en la que crecimos muchos de nosotros durante la segunda mitad del siglo xx y principios del xxi. Como dijo el santo san Juan Pablo II: «Tenemos que defender la verdad a toda costa, aunque volvamos a ser doce».

			Recuerda Antonio Jesús nuestras tradiciones, apuesta por su recopilación y aboga por su recuperación o, al menos, nos procura su consulta fácil en esta magna obra, que hasta ahora nadie había abordado con tanta ambición y detalle. Son evidentes y palpables las muchas horas y jornadas invertidas en recopilar la información con el nivel de detalle que contiene. El resultado es encomiable. Consigue transportarnos inteligentemente a aquellas fechas pasadas, pues aborda con maestría los temas de forma cronológica, pero también lo más importante, de manera transversal: gastronomía, dichos, costumbres, instituciones, etc. No cabe duda de que sus conocimientos y dilatada experiencia profesional le han servido de palanca para conseguir el objetivo fijado. No puedo evitar que me venga a la mente aquella frase bíblica de que no somos más que pinceles en manos de Creador y el autor hace merecimientos para alcanzar dicha condición.

			El lector puede también constatar los grandes lazos emocionales que unen al autor con el Ejército, en su condición de alférez de infantería de la Instrucción Militar de la Escala de Complemento, y la viva defensa que hace en este libro de todo lo castrense, pues, como decía nuestro insigne Calderón de la Barca, «que en buena o mala fortuna, la milicia no es más que una religión de hombres honrados».

			Todo lo que nos cuenta lo hace con un lenguaje sencillo, fácilmente entendible y accesible, pues como él mismo manifiesta, es una obra destinada a facilitar la lectura de todos y con vocación de perennidad, que no caducará con el paso del tiempo. De manera directa se narran y describen acontecimientos complejos para que sean fácilmente asimilables. «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las has revelado a pequeños».

			Animo a todos a proseguir la lectura. Esta obra no dejará indiferente a ninguno. Protejamos nuestra cultura, protejamos nuestra fe y recuperemos nuestras tradiciones. Que Dios, por intercesión de nuestros patronos, la Virgen de la Soledad y el Santísimo Cristo Sepultado, nos bendiga a todos y nos ayude y proteja durante toda nuestra vida.

			¡Viva Estremera y viva España, temida y honrada!

			Carlos Jesús Montes Herreros

			Vicario general castrense de las Fuerzas Armadas y de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado

		

	
		
			In principio erat Veritas

			«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. 

			Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho fue hecho. 

			En él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. 

			La luz en las tinieblas resplandece y las tinieblas no prevalecieron contra ella». 

			Evangelio de San Juan 1, 1-18

		

	
		
			Versus

			***********************************

			En el principio era la acción.
Goethe

			He aquí algo que todo ser humano debería comprender, algo que todo el mundo debería estar obligado a conocer. De ser así, tendríamos las cosas mucho más claras y entenderíamos con mayor facilidad posicionamientos filosóficos, sociológicos y políticos. Seríamos más libres y autónomos y, por ende, bastante menos manipulables. Me confieso sin ningún rubor adscrito al primer postulado. Por eso no creo que únicamente seamos materia. Rechazo de raíz el materialismo dialéctico. Antes bien, considero al ser humano como ser creado Imago Dei.

			Pienso que la verdad existe, no se construye; la verdad no es sucesiva, sino inmanente. No comparto, como decía Engels en su filosofía dialéctica, que todas las nociones de verdades absolutas y definitivas hayan quedado disueltas; que ya no hay nada absoluto y sagrado. Para mí la historia y el devenir humanos no pueden ser el resultado constante y perpetuo de la lucha de ideas, plasmada en forma de tesis, antítesis y síntesis superadora.

			Casi antes de preguntar el nombre a cualquier persona, deberíamos preguntarle por su posicionamiento a este respecto: verdades inmutables o principios cambiantes. Todo lo siguiente ya sería más fácil de entender.

			Somos herederos de la civilización judeocristiana y nuestro patrimonio es una gran nación, rica e indivisible. No tenemos por qué avergonzarnos de ello.

		

	
		
			1. Permítame 
que me presente

			Mi nombre es Antonio Jesús, pero solo me llaman así mi madre y algún miembro de mi propia familia. Así me pusieron porque mis padres, al ser el tercer hijo, buscaron cierta armonía familiar: Antonio, como el hermano de mi padre, y Jesús, como el hermano de mi madre. A mis padres, como a otros seres, les pasó constantemente eso de buscar agradar a todos y, claro, nunca lo consiguieron.

			Nací en Estremera un lunes, 24 de febrero de 1964, en la calle San Miguel, 18. Día lluvioso. Sobre las cinco y media de la mañana. Entonces los niños todavía nacíamos en nuestra propia casa. De familia trabajadora, honrada, modesta, católica y de derechas. Mi padre, Tomás Herreros, hijo de recaudador de impuestos y agricultor, Felipe. Según los registros disponibles, con antecedentes familiares de Estremera desde el siglo xvii, aunque tengamos parientes lejanos en La Alcarria (Almoguera). Mi abuela María, señora de su casa, mujer buena. Tuvo bastante con sacar adelante a sus cinco hijos, viuda tras la contienda civil del 36.

			
				
					
						Foto de Antonio Herreros
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			Mi madre, Mercedes, hija de Saturnino y Emiliana, guardeses de la Finca de San Pedro y empleados de casa rica del pueblo. El apellido Del Saz, según indican los archivos eclesiásticos, parece venir de Villamanrique, de donde procedía el padre de mi bisabuelo, Fermín.

			Con estos precedentes, vine al mundo en una época en la que el desarrollo económico comenzaba a palparse: televisión, baño y nevera. Como me recordaba mi madre: «Tú ya comías algún platanico». Al ser el pequeño de la casa, con nueve años de diferencia con mi hermano Felipe y once con mi hermana Mercedes, mi madre me llamaba unas veces cariñosa y otras despectivamente «lo poco chiquitillo».

			Clase de párvulos con la maestra doña Felipita, en la actual tienda la Alharilla, frente al pub APTC. Año después al Centro Escolar Carlos Ruiz con los maestros don Pablo, doña Geno, don Manuel Marcos, don Daniel Ruiz y Díaz —lo recuerdo perfectamente porque era aficionado a la pintura y firmaba sus lienzos con el acrónimo DRyD—, doña Asun, su mujer, y ya en octavo de EGB Julián y Loli en 1977-1978. La recién estrenada democracia parlamentaria les despojó del don y doña. 

			Mi vida bien podría haber acabado con ocho años por culpa de una apendicitis aguda. Una tarde de verano después de jugar al alto en la muadrá con los chavales, arrastrándonos por la hierba entre los juncos, llegué a casa con un fuerte dolor estomacal en el lado derecho. Avisado el médico de Brea de Tajo, no le dio importancia y le dijo a mi familia que aquello podría ser pura «mamitis». No quedándose conformes, me hicieron la prueba de flexionar la pierna, seguido de un análisis de orina por parte del farmacéutico, don Eduardo Jorreto, quien minutos después llamó a mi padre para decirle que con la máxima urgencia me llevaran a Madrid por la fuerte infección que tenía. Llegar al Hospital de San Ignacio con nuestro Seat 850 y operarme fue todo uno. Todavía en Estremera con 42 °C de fiebre pude experimentar cómo mi alma salía de mi cuerpo y desde el techo del dormitorio veía a mis padres y a tía Puri con sus caras de preocupación. Desde aquí mi agradecimiento especial a don Eduardo, al que Dios tenga en su gloria, por la gran labor que hizo en Estremera y especialmente conmigo.

			Recuerdo esa etapa de mi vida con verdadero afecto y cariño. Para mí Estremera era un microcosmos perfecto, si no fuera por las tareas escolares y la ayuda ocasional que prestaba a mis padres, principalmente a mi padre: barrer corrales, coger aceituna y colaborar en la era en verano. La pandilla de amigos se confundía con todos los chavales del pueblo de una misma edad, un par de años arriba o abajo. Luego en otro lugar estaban los primos, que eran cosa diferente a los amigos.

			[image: ]

			Foto de Antonio Herreros

			La secuencia diaria en período escolar se repetía rutinariamente: comienzo de clases a las nueve hasta la una. De una a dos, clases particulares con don Manuel y don Daniel. Estas clases extraordinarias tenían un doble fin, como pude reparar años más tarde: se trataba, primeramente, de reforzar conocimientos y, secundariamente, de «estar recogido» para dar menos guerra en casa. Comida de dos a tres con mi familia. Solo ocasionalmente utilicé el comedor escolar, donde la tía Sixta Terciado regentaba la cocina. De tres a cinco se reanudaban las clases. La última hora se hacía bastante insoportable. A esas horas la cabeza ya la teníamos ocupada en preparar la actividad extraescolar que habitualmente habíamos programado con detalle en el recreo de la mañana: fútbol en las eras; las porterías dos piedras, difuminadas líneas marcaban las áreas y el propio perímetro del campo. Los equipos se conformaban echando a pies entre capitanes. Otras tardes tocaba jugar al escoger —pilla pilla— por alguna plaza o plazuela o al alto por todo el pueblo, etc. Por supuesto, había modas predominantes durante temporadas: peón, tejo, gua, robanca, mariduri.

			Las conversaciones entre chiquillos giraban en torno a temas irrelevantes, pero graciosos, si bien lo miramos. Como habían extirpado un riñón a Carlos Santillana, delantero centro del Real Madrid, nos preguntábamos si volvería a ser tan buen rematador de cabeza saltando sin dicho órgano. Otro buen amigo, cuyo nombre me reservo, nos explicaba la etimología de la palabra «novela», en tiempos de la saga de Los Porretas, Simplemente María, etc. Eran novelas porque se escuchaban por la radio y no se veían por la TV. De ahí la denominación de «no-velas». Nos contaba también que algunas mujeres mayores incluso en verano seguían usando la capa gruesa de invierno y no era por otra cosa que para evitar que el calor pasase al interior del cuerpo. Estas y otras eran nuestras tertulias en cualquier acera o paraje del pueblo.

			El entorno natural o el medio solía ser habitualmente respetado, así como la relación con los animales, pero siempre teníamos presente que el hombre era superior y no una más de las especies animales. Era frecuente buscar nidos, hacer lías y hasta recuerdo que durante bastante tiempo los de mi quinta tuvimos adoptada una perra negra, llamada Sofía, que según algunos era de Caqui. Sofía nos esperaba puntualmente a la salida de las clases por la tarde para acompañarnos en nuestras aventuras.

			En período estival y de vacaciones, lo que más frecuentábamos era la omadrá o muadrá, con sus tres variantes —la primera, la segunda y la tercera— y sus pilones y junqueras. Después, ya caída la noche, nos refrescábamos con un Flash de dos pesetas «dancá el tío Mariano Camacho».

			En invierno, ineludiblemente, los chicos colaborábamos en la recogida de aceitunas, no solo los fines de semana, algunos incluso en días laborables, con el consiguiente enfado de los maestros por las faltas de asistencia. Ingrato era coger suelos, pero las chuletas de «cordero grande» asadas en trébedes para comer eran un lujo apreciado y de recuerdo imborrable.

			Ese micromundo cuasi perfecto al que hacía referencia anteriormente se cerraba con un pueblo unido y en armonía, no digo carente de problemas y sin algún que otro enfrentamiento. Seguridad garantizada por el cabo de la Guardia Civil y sus miembros, alojados en el cuartel y relacionados con los vecinos. Sanidad de cercanía e inmediata, asegurada por don Enrique, bajo la forma de Seguridad Social, complementada con la «iguala» correspondiente. La salvación espiritual de las almas corría a cargo de don Teófilo, en mis primeros años, y posteriormente por diversos párrocos que con mayor o menor fortuna pasaron por el pueblo.

			Mi padre, en su condición de pluriempleado, en el sentido más estrictamente literal de la palabra, generaba un constante tráfico de vecinos por mi domicilio, por no decir un río de gentes. Secretario de la Hermandad Sindical de Agricultores y Ganaderos; encargado de la explotación del canal de Estremera; agente comercial de abonos, semillas y productos fitosanitarios; representante del Banco Zaragozano; agente de seguros, etc. Todas estas circunstancias, unidas a su facilidad para las cuentas y la literatura, generaron que, sin horario fijo, a cualquier hora y cualquier día, cualquier vecino se presentara en casa para plantear los más variados asuntos. Mi padre no ejercía de funcionario en sentido estricto, ni los vecinos eran tratados como simples ciudadanos, sino como estimados y apreciados vecinos, familiares y amigos.

			Era un tiempo en que algunas personas, desgraciadamente, todavía firmaban los documentos poniendo el dedo mojado de tinta en una almohadilla, otros no sabían leer o de cuentas, y mi padre estaba ahí para ayudar. El portal de mi casa, comunicado con la cocina, donde comíamos, era la sala de espera para muchos. De entonces recuerdo aquella famosa conversación que más o menos tenía esta estructura:

			—Si estáis comiendo, vengo luego más tarde.

			A lo que mi madre apresuradamente respondía, sin dejarle terminar: 

			—Siéntate un poco, hombre, que no vas a caer por mosca. 

			Normalmente, tampoco era necesario insistir mucho. El visitante se aposentaba en el arcón del portal, cesaba la conversación familiar y, sin verse la cara, se entablaba una cordial conversación entre unos y otros que solía girar sobre muy diversos temas: salud de las personas, referencias a familiares que ya no vivían en el pueblo, temas de actualidad del vecindario, negocios, contrataciones, compras de inmuebles, tierras, casas, herencias, desavenencias y un sinfín de temas y habladurías que el lector avezado puede imaginarse. Yo no hacía otra cosa que escuchar con atención y asimilar, pues las más de las veces mis comentarios o preguntas eran despejados con un imperativo: «¡Calla, chico! ¿Qué sabrás tú?». Tengo que reconocer lo mucho que aprendí de todas aquellas vivencias. Pienso que haberme convertido con el paso del tiempo en un «potajero» en toda regla viene de ahí. De aquellos polvos, estos lodos.

			Terminada la Educación General Básica y dadas mis modestas dotes para el estudio, mis padres, con mi acuerdo, decidieron enviarme a Madrid para estudiar el bachillerato, al menos en un principio. Alojado y tutorizado por mi hermana Mercedes y mi cuñado José María, cursé los tres cursos preceptivos de BUP en el Instituto Tirso de Molina en el Puente de Vallecas, durante los años más difíciles de tránsito a la democracia, plagados de huelgas, manifestaciones y revueltas populares. Digamos brevemente que este fue el período de mi vida en el que quedé vacunado definitivamente contra la enfermedad del marxismo y del comunismo: ofensas a la libertad religiosa, agresiones físicas y verbales a todo el espectro político que no coincidiera con el suyo, drogas, blasfemias continuas vomitadas en clase, fuera de ella o escritas en los encerados o pizarras, y un largo etcétera de despropósitos. Afortunadamente, mis fuertes convicciones personales y arrojo, asentados durante los años precedentes en la doctrina y enseñanzas recibidas de parte de mi familia, curas y profesores, se mantuvieron incólumes, aunque pagara un alto precio por ello. Discriminaciones, bullying…

			Había muchas cosas que no entendía de ese mundo para mí chocante y extraño: el 8 de diciembre de 1980 asesinaron a John Lennon, cantante de los Beatles. Los estudiantes decidieron hacer huelga y faltar a clase. Yo de los Beatles lo poco que conocía era que cuando tenía el pelo muy largo mi padre me decía aquello de: 

			—Tienes un pelo que pareces un «bitel» (Beatle). A ver si vas mañana encá el tío Mariano el Peluquero.

			—No, padre, todavía no. Espera un poco. 

			Yo trataba de recabar la complicidad de mi madre, que era la decisora final. Un corte de pelo ha conllevado siempre para mí pillar un resfriado y nadie me ofrece una convincente explicación.

			Probada mi valía para los estudios durante el bachillerato, no sin muchos esfuerzos y con la ayuda de mi hermana y cuñado, llegaba el momento de plantearse los estudios universitarios. Para ello necesitaba algo más de tranquilidad y, sobre todo, calidad de enseñanza en aquellos tiempos tan revueltos social y políticamente. El COU (Curso de Orientación Universitaria) lo hice en el Colegio Virgen de Atocha de los PP. dominicos. Obtuve la segunda mejor nota de letras en la selectividad y, aunque inicialmente me planteé estudiar Historia, tenía nota y condiciones suficientes para entrar en Derecho y, por esas cuestiones de la divina Providencia, a la que conviene de vez en vez encomendarse, acabé en su facultad de la Universidad Complutense. No fui de calificaciones brillantes, pero mis padres dedicaban uno de los dos sueldos que entraban en casa exclusivamente a mi manutención y estudios en Madrid. Así es que me tomé muy en serio lo de aprobar todos los exámenes y asignaturas en primera convocatoria, al margen de notas brillantes. Lo conseguí en los preceptivos cinco años. Tras un período corto en el Ministerio de Agricultura como secretario de Cámara Agraria en diversos pueblos de Las Vegas, de Madrid, incluido Estremera, donde reemplacé a mi querido padre, Tomás, tras su jubilación, finalmente acabé entrando en Peugeot Talbot de entonces, hoy Grupo Stellantis, donde pienso jubilarme y en la empresa donde he pasado prácticamente toda mi vida laboral.

			En 1991 contraje matrimonio con Marisol, con la que llevo felizmente casado más de treinta años. Corraleña —de Corral de Almaguer (Toledo)— de nacimiento, pero acogida ya e integrada en Estremera, farmacéutica y mujer ejemplar por sus muchos valores y principios. Como decía mi tío Jesús del Saz, «con las mujeres del otro lado del río Tajo hay que tener cuidado, que son de armas tomar». Hoy en día, en ocasiones, conoce más detalles sobre el pueblo que yo mismo. De nuestro matrimonio, nacieron Pablo y Javier. Dos buenos chicos que también han cursado carreras universitarias y hoy luchan, como tantos otros, por labrarse un próspero futuro profesional y personal. Hombres de valores, más que de éxito, es lo que les pido que sean.

			Por la relevancia que tiene, he de apuntar que en el 2003 conseguí un máster MBA Executive en el Instituto de Empresa, que, sin duda, me ayudó decisivamente a ocupar máximos puestos de responsabilidad en mi empresa, como director nacional de ventas y de posventa y adjunto al director general. Esta bendita empresa es la que me permitió serlo casi todo a nivel profesional, ligado siempre al mundo del automóvil, objeto preciado que ha representado para muchas generaciones estatus, glamur, símbolo político, arte en movimiento, reconocimiento social y objeto de deseo personal; aunque hoy esté siendo denostado injustamente por el establishment dominante en estos momentos en España y casi a nivel mundial.

			Próximo ya el fin de mi carrera profesional, he alcanzado y superado las metas que me propuse y creo sinceramente que mi círculo familiar y social se siente orgulloso de mi desempeño; especialmente, pienso en mis padres, en mis tíos y en mi abuelo. Todo ello lo conseguí siendo sabedor de que las grandes cumbres solo las alcanzan las águilas y los reptiles, y un poco por esta razón creo que no progresé más en la cúspide empresarial.

			Cito algunas de mis mejores frases que pretenden darme a conocer un poco mejor:

			•Trata de ser un hombre de valor, más que un hombre de éxito.

			•Quien dedica el tiempo en superarse a sí mismo no tiene tiempo para envidiar a los demás.

			•Cuidado a quien pisas para subir, porque quizás te lo encuentres al bajar.

			•Nunca mires a nadie por encima del hombro, a no ser que le estés ayudando a levantarse.

			•Prever es prevalecer. El trabajo realizado de forma organizada no resta creatividad.

			•No se puede utilizar un mapa viejo para encontrar nuevas carreteras.

			•El proceso de mejora es continuo. El progreso humano no tiene límites.

			•La presión en el trabajo es buena: convierte al carbono en diamante.

			•Si solo queremos una voz, ¿para qué pagamos un coro?

			•Cuando uno es todo terreno, lo que le sobran son caminos.

			•No esperes justicia de los hombres, solo de Dios.

			•La expresión más sublime de lo complejo es la extrema sencillez. Haz fáciles las cosas.

		

	
		
			2. Introducción

			La atención se presta, no se regala.

			Un frío sábado difícil de precisar durante el invierno del 2018, estando en misa de vísperas, me dio por contar los feligreses. Éramos doce más el sacerdote. Once mujeres y dos hombres. Llegado el momento de la consagración y de alzar a Dios, me vino al pensamiento que en tales circunstancias quién iba a cumplir con el tradicional ritual de tocar la campana. Espontáneamente, me dirigí con más decisión que conocimiento al campanario. Dos largas sogas, al costado de la calefacción, se mostraban mudas a mi vista. Una de ellas terminaba en una anilla metálica, a su lado otra con un cartel que decía «sangre». Decidí tras una rápida reflexión dejarlo pasar, no fuera a ser que diera la campanada y tocara la incorrecta. Esta simple anécdota me movió a interesarme días más tarde, preguntando a Mariano Moral, hermano mayor de la Hermandad del Santísimo, quien me dio amablemente unas someras instrucciones para poder desenvolverme en situaciones futuras similares. Me prometí a mí mismo que nunca más quedarían sin sonar las campanas en Estremera en el momento de la consagración, al menos estando yo presente.

			La cosa no quedó ahí. Me pregunté después de comulgar, en el momento de acción de gracias, cuántas tradiciones, protocolos y costumbres de Estremera podrían llegar a perderse con el devenir de los tiempos, si nadie las recogía, ordenaba y aseguraba su transmisión gráfica o por escrito a las generaciones posteriores.

			Dando gracias a Dios también, me planteé si no merecía la pena devolverle a Estremera lo que Estremera me había dado a lo largo de los años, pues era el pueblo que me había visto nacer y que me había acompañado para bien y para mal en todos los momentos más trascendentes de mi vida.

			Sobradamente, era consciente de que solo de esta base saldría un best seller, pero mi pueblo y sus gentes, pasadas, presentes y futuras, lo merecían.

			Si en un primer momento me concentraba en tradiciones, costumbres y poco a poco me iba dando cuenta de que no había razón de peso para eludir las muchas vivencias y experiencias personales que con casi cincuenta y cinco años acumulaba, mi trabajo asociado con otras personas mayores o simplemente más y mejor documentadas complementaría la obra.

			Se trataba, pues, de atesorar conocimiento con un nivel de rigor suficiente que garantizara la necesaria credibilidad, pero sin renunciar a una buena dosis de subjetivismo, de experiencia personal y, ¿por qué no?, de leyenda, es decir, lo no empíricamente demostrable.

			Ya había identificado las causas raíz y porqués de mi trabajo. Solo necesitaba determinar la finalidad o finalidades de una obra que, sin duda, me llevaría años, dada mi inclinación al trabajo bien hecho.

			Para dar respuesta a lo anterior, reparé inicialmente en que Estremera carecía de una base documental compilada o sistematizada con todo lo relacionado con ella. Sí que existía una infinidad de documentos deslavazados, no archivados, dispersos, sin interconexión. Una primera idea me vino a la mente y no era otra que extractar todo el conocimiento vertido y compartido en los programas de fiestas que se han venido publicando desde 1965. Evidentemente, había una innumerable relación de artículos, publicaciones sectoriales e incluso libros y novelas que bien pudieran servir para vertebrar este proyecto. Nuestro pueblo adolecía de tener condensado todo aquello más relevante, relacionado con él. Carecía de una mínima información enciclopédica que aglutinara hechos, tradiciones y costumbres más relevantes.

			En ningún momento se me ha pasado por la imaginación recopilarlo todo, referirlo todo, aglutinarlo todo; pero siempre es mejor tener una primera versión imperfecta, inconclusa, que pueda servir de base a otras futuras más perfeccionadas, que no tener nada o seguir disponiendo de informaciones parciales.

			En este sentido, asumo la imperfección de este trabajo y cuento con la colaboración del lector para que futuras ediciones mejores y más ricas puedan ver la luz algún día. Por supuesto, la crítica constructiva será siempre bien recibida en aherrerossaz@hotmail.com.

			Pensé en otras finalidades secundarias que podrían justificar este tratado. Entre otras, bien pudieran ser las siguientes:

			a.Que su contenido podría ser utilizado para enriquecer el conocimiento del medio de nuestros niños y jóvenes en edad escolar. Se me ocurre y propongo que en función de los mejores criterios los jóvenes reciban varias charlas pedagógicas sobre la historia y costumbres de nuestro pueblo.

			b.Que la mera existencia de este libro nos distinga y nos haga ser diferentes a otros muchos pueblos, que, desgraciadamente, no contaron con un grupo de personas que un día se decidiera a plasmar historias y relatos, siendo o no conscientes de que con ello estaban engrandeciendo a su querido pueblo, contribuyendo de manera eficaz a la transmisión de conocimientos.

			c.Que el libro sirva para acoger rápida y eficazmente a todos aquellos que un día lleguen a nuestro pueblo, bien sea para quedarse definitivamente o en tránsito: funcionarios, maestros, guardias civiles, médicos, practicantes, veterinarios, farmacéuticos, carteros, sacerdotes y un largo etcétera.

			d.Que esta obra se convierta en el objeto ideal para ofrecer en diversidad de situaciones como presente u obsequio a todos aquellos que tengan una relación directa o indirecta con nosotros y nuestra red de amistades.

			e.Que todo este saber fortalezca nuestro sentido de pertenencia y orgullo como pueblo y como colectivo pasado, presente y futuro.

			Quiero detenerme algo más en este apasionante tema. El concepto de «transferencia de conocimiento» es diferente del de «transmisión de conocimiento», puesto que mientras que en el caso de la transferencia se persigue incorporar el conocimiento a una cadena de valor para que genere un retorno económico, en el caso de la transmisión solo se busca la publicación, la divulgación o la docencia.

			La gente que deja las organizaciones hoy en día parte llevando consigo un conocimiento que es clave para el futuro de la empresa de la que se desvincula. Algo parecido ha pasado durante años y años de manera global y también de manera particular en nuestro pueblo, así como en innumerables colectivos y empresas, tanto públicas como privadas. No importa el tipo de conocimiento del que estemos hablando. Puede ser la relación con un cliente, un lenguaje informático que ya nadie maneja o, sencillamente, dónde están guardados ciertos archivos en el servidor de la empresa. Todas las empresas almacenan gigas de información que no están recogidos en ningún manual o grabados en un vídeo de formación. 

			Ante esta situación, las compañías han comenzado a tomar medidas para preservar esa información crítica antes de que el trabajador salga andando por la puerta. Pero el trabajo no termina ahí, ya que también tienen que transferir ese know how a las nuevas generaciones de trabajadores.

			En este sentido, quiero resaltar el trabajo meritorio y remarcable que desde hace más de diez años viene realizando la Asociación Cultural La Tercia con su presidente, Julio Montejano, a la cabeza.

			Transmitir conocimiento y tener información disponible para las personas son procesos diferentes; para convertirse en conocimiento, la información debe ser utilizada por el receptor y provocar cambios en su comportamiento. Una verdadera lástima y pérdida de valor ha supuesto para Estremera que muchas de sus personas mayores hayan desaparecido y se hayan llevado con ellas cientos de experiencias, de costumbres, de técnicas que, por ser evidentes, simples a veces y sobre todo repetitivas, no supieron captar la atención y el interés de las generaciones posteriores para llevar un registro escrito de todas ellas o al menos de las más relevantes. 

			Con mi experiencia laboral y personal acumulada en estos más de cincuenta años de vida, puedo afirmar que no toda la responsabilidad es atribuible a la ceguera o cortedad de miras de las más recientes generaciones, sino por muy distintas razones que vamos a analizar: los ancestros, los mayores, los que nos precedieron en el tiempo en no pocas ocasiones interpretaron y percibieron el comparto del conocimiento como un riesgo o amenaza.

			Por raro e imperceptible que parezca todavía hoy y no solo por vergüenza, resulta fácil y cómodo hacer rememorar a los mayores los tiempos pasados si salimos del estricto entorno familiar y de allegados. Unas veces, las propias personas no saben valorar la importancia de sus conocimientos. En otras ocasiones, el sentimiento de miedo a perder una posición de privilegio o superioridad. Alguna vez, la ausencia de recompensas adecuadas o, simplemente, no querer destinar tiempo y recursos a esta noble tarea. Asimismo, se obstaculiza la transmisión cuando el sujeto se expone ante otros, es decir, cuando se ubica en una situación en la que el receptor puede percatarse de la carencia de ciertas habilidades o cuando siente temor de que su conocimiento se considere irrelevante o poco importante y que, en consecuencia, lo anterior dañe su reputación.

			No es raro que las personas puedan bloquear ese proceso cuando tienen la necesidad de sentirse dueños de aquel, es decir, cuando desarrollan un sentido de propiedad individual sobre el conocimiento que han construido y evitan compartirlo por el miedo de perder la propiedad y el control sobre este.

			En consecuencia, que este libro haya visto la luz se debe, sin duda alguna, a un enorme altruismo y generosidad por parte de todos aquellos que han tenido conmigo la deferencia de invertir tiempo para hacer posible esa transferencia de conocimientos citada. Espero que obtengan su cumplida satisfacción al acceder a la obra completa acabada y rematada, pues con su lectura recibirán mucho más de lo que individualmente aportaron.

			También reconozco que lo he llevado a cabo para disfrutar y divertirme, no he de ruborizarme por ello. Solo se tiene una vida y yo he sido muy observador siempre.

			Siguiendo la teoría del hexámetro de Quintiliano sobre el análisis y el estudio de los procesos, he tratado de explicar en las líneas precedentes sobre qué versa este libro, por qué y para qué fue concebido. Sobre el quién, baste decir que los protagonistas son los estremereños, pasados, presentes y futuros. Pasados y presentes porque han sido los agentes creativos y conservativos de todo este patrimonio cultural. Sobre los futuros, quisiera indicar que posiblemente algún día algunos intenten recuperar viejas costumbres y tradiciones. Sirva, pues, esta obra de referencia directa para aquel momento. Por otro lado, no oculto y expreso abiertamente que se trata también de parar la embestida actual de todo intento de descristianización y de luchar contra aquellos que quieren desarraigarnos de nuestras tradiciones o provocar que nos avergoncemos de ellas. 

			Finalmente, sobre el período abordado en este trabajo, teniendo una componente atemporal en muchas ocasiones, he de decir que principalmente abordo la segunda mitad del siglo xx y primeros años del xxi. Evidentemente, hay tradiciones que se han venido configurando a lo largo de muchos años, siendo imposible precisarlo. Obviamente, también una parte importante de todas estas costumbres se sigue respetando y observando en nuestros días, si bien el que escribe se siente más cómodo refiriendo sus propias vivencias y referencias de sus coetáneos.

			Conceptualmente hablando, he estructurado el trabajo en las siguientes partes:

			1.Breve introducción sobre la historia de Estremera.

			2.Relato cronológico de los eventos más relevantes con los principales rituales en su organización y desarrollo a lo largo de un «año tipo». Esta perspectiva cronológica debería permitir a las entidades públicas y privadas construir una agenda que sirviera de base a la animación y promoción anual de nuestro pueblo, sustentada en sus tradiciones.

			3.Siguiendo una estructura matricial, me pareció oportuno detenerme por su relevancia y trascendencia en la vida del pueblo, en una serie de temas que desbordan el mero relato cronológico mensual. Es el caso de la recolecta de aceitunas y la siega. Es el caso también del análisis y contribución de ciertas entidades públicas o privadas a la configuración del carácter del pueblo, como, por ejemplo, la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos, el Canal de Explotación de la Presa de Estremera y la Hermandad del Santísimo. En este sentido, también he de decir que este proyecto hubiera quedado inconcluso sin hacer referencia a otros temas conexos, como pueden ser los actos religiosos relacionados con la Iglesia católica, siendo Estremera un pueblo profundamente religioso; las expresiones típicas de sus gentes; sus motes; sus juegos populares; sus bares y tabernas; sus personajes famosos e ilustres, etc.

			4.Como anexo a lo anterior, es ineludible decir que hay una fuente inagotable y evocadora de costumbres, historia y tradiciones en los programas de las fiestas patronales, sobre todo a partir de la segunda decena del siglo xxi, cuando una serie de personas, consideradas cronistas del pueblo y en su mayoría trabajando en el seno de la Asociación Cultural La Tercia, toman conciencia del valor de nuestra cultura y tradiciones y comienzan a dedicar su tiempo a recopilar y sistematizar todo este patrimonio. Estos programas de fiestas, además, combinan a la perfección los datos y relatos con los reportajes fotográficos.

			A este respecto, quiero hacer expresamente una aclaración previa. Este libro no es y no pretende ser un libro primordialmente fotográfico. Sin propósito de negarles valor y lucimiento a los documentos gráficos, he querido expresamente poner en el centro de este proyecto los datos y el relato de costumbres y tradiciones.

			En todo caso, no renuncio a este material fotográfico ni a los avances tecnológicos. En este sentido, como dato novedoso e innovador, el libro en algunos casos contiene códigos QR, que permitirán al lector acceder a vídeos que complementan el relato literario. Espero que sean de su interés y agrado.

			Debo advertir, como el lector irá descubriendo conforme avance en su lectura, que en ocasiones hay referencias autobiográficas, respetando siempre la veracidad de los datos obtenidos de mi investigación.

			Finalmente, junto con costumbres y tradiciones, esta obra contiene diseminadas algunas ideas y sugerencias para contribuir al resurgir económico y social de nuestro pueblo. No es misión principal de esta obra entrar directamente a abordar temas relacionados con el debate político municipal. Simplemente, las enuncio para que sean estudiadas y valoradas, independientemente de la ideología política del lector o de los responsables que coyunturalmente puedan estar a cargo de la gestión y administración del municipio. Las buenas iniciativas deben valorarse más por su incidencia en el bien común que por su procedencia.

			Por anticipado, pido disculpas por posibles incorrecciones o inexactitudes que esta obra pueda contener, sea por referencia directa o indirecta, al citar a otras fuentes. Una pretendida exactitud y comprobación de datos rayando en la perfección hubiera dado al traste con esta obra. No solo porque toda obra humana, por definición, es imperfecta, sino porque el tiempo dedicado exigible agotaría mi propia existencia. Reconozco, pues, que en ocasiones me ha guiado aquel principio de no pesemos leña en una balanza de precisión.

			Para terminar esta introducción, quiero hacer una especial indicación al amable lector que se ha interesado por este estudio. No he dedicado tantas horas de mi vida para hacerme rico con él. No espero un gran retorno de la inversión económica, aunque tampoco lo rechazo. Puedes prestar este libro o regalarlo a quien te parezca oportuno, haz que pase de mano en mano. Este libro satisface una ilusión; es un compromiso adquirido, es una manera de devolver a mi pueblo lo mucho que anteriormente me aportó.

			«Es característico de las inteligencias más pobres utilizar siempre lugares comunes y nunca invenciones propias» (El Bosco).

		

	
		
			3. Historia de nuestro pueblo 

			Estremera es portadora de una gran historia y trataré de convenceros a continuación, estimados lectores.

			Según nos relata nuestro cronista de la villa Ángel Barcala, Sinfonía en mi, página 27: «Estremera se encuentra en los límites indefinidos entre La Alcarria y La Mancha. Es esta una tierra de paso que perdió importancia, pero no perdió señorío, cuando se dieron dos acontecimientos relevantes en la historia de España: el fin de la Reconquista y el sometimiento de los nobles a la Corona… Estremera destaca por la hospitalidad para todo el que llega de fuera y esfuerzo de todos por agradar y servir a los demás».

			Transcribo a continuación la información contenida en el portal de la Asociación Cultural La Tercia: http://www.estremera.org/LaTercia.htm, elaborada por Julio Montejano: 

			Por los restos encontrados en la sima de las Yeseras o cueva de Pedro Fernández, situada en su término municipal, podemos afirmar que las tierras de Estremera fueron habitadas desde el ii milenio antes de Cristo. El tesorillo de Driebes nos sugiere la existencia de poblados prerromanos y romanos en la comarca.

			De los períodos visigodo y musulmán, tenemos pocas noticias. Probablemente, el pueblo durante la época musulmana fuese una alquería o finca de campo. Tras la conquista de la ciudad de Toledo por Alfonso VIII en el año 1085, el territorio de Estremera pasó a manos cristianas. Lo que sí sabemos es que Estremera comenzó a repoblarse y creció como aldea de Almoguera durante la primera mitad del siglo xii.

			En 1170 se creó la orden militar de Santiago para luchar contra los musulmanes y defender la frontera frente a los almohades. Desde el primer momento, a esta se le fue dotando de propiedades y la aldea de Estremera le fue entregada en la donación del castillo de Alharilla y su alfoz, que realizó Alfonso VIII en 1172. 

			La Orden de Santiago creó la encomienda de Estremera a principios del siglo xiii, como parte de su división territorial. En Estremera en el siglo xv había una torre rodeada por una barrera y dos casas de bastimento, una del comendador y otra del maestre. La iglesia de Estremera se dedicaba a santa María y existían dos ermitas, la de San Sebastián y la de Magdalena. 

			A finales de 1560, el rey se las vendió a Francisco de Mendoza, comendador de Socuéllamos, administrador de las minas de Guadalcanal y general de galeras, para saldar una deuda que tenía con él. Francisco de Mendoza murió en 1563 con muchas deudas y sus herederos tuvieron que subastar públicamente en Madrid ambas villas. Las adquirió Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli y consejero de Felipe II, en 1565. Este, de origen portugués, estaba casado con Ana de la Cerda y Mendoza, conocida popularmente como la princesa de Éboli. En 1568, Felipe II le nombró duque de Estremera para equipararlo con el duque de Alba, Posteriormente, en 1572, antes de morir, fue agraciado con el título de duque de Pastrana, lugar donde creó su mayorazgo. Una vez convertidos en duques y señores de la villa de Estremera, los príncipes de Éboli dotaron la construcción de la actual iglesia parroquial, según consta en unas escrituras notariales de 1568.

			Ya existían, en dicho siglo, el Hospital de San Miguel con una capilla anexa y cuatro ermitas, las de Santa María Magdalena, la de San Sebastián, la de San Pedro y la de Nuestra Sra. del Rosario. A partir del siglo xvii, el señorío de Estremera fue heredándose por los sucesores de los príncipes de Éboli, de la casa de Pastrana, hasta que los títulos y propiedades pasaron a la Casa del Infantado con el v duque.

			Pasó a formar parte de la provincia de Madrid en 1833 cuando se realizó la división provincial actual.

			La Asociación Cultural La Tercia incluye en su web, http://www.estremera.org/LaTercia.htm, una página donde se habla de las leyendas históricas que hay sobre Estremera, de los hechos o sucesos que tradicionalmente se han tenido como ciertos, pero que históricamente no lo son o, al menos, no hay evidencia documental o arqueológica sobre ellos y el sentido común, analizando el entorno histórico, así nos lo indica. 

			La leyenda de la fundación de Estremera

			Cuenta la leyenda que nuestro pueblo se fundó en tiempos de la Reconquista, hacia el año 1006, poblándose con vecinos de Annos, Casasola y Santiago de Vililla, pueblos que en su día sirvieron como muradal en la Reconquista de la ribera del Tajo entre los ejércitos árabe e hispano. Annos, del que solo quedan en pie algunos muros de su iglesia, está situado en la cadena montañosa que bordea el río Tajo por el margen derecho, entre Brea de Tajo y Driebes, y hoy perteneciente al término municipal de Almoguera (Guadalajara). La leyenda dice que sus habitantes lo abandonaron porque se lo comieron las hormigas. De Casasola se dice que fue un pueblo guerrero situado al sur del río Tajo, en medio de una zona semidesértica; en la iglesia parroquial se conserva un cristo medieval de gran tamaño, que es conocido por el nombre del Cristo de Casasola. De Santiago de Vililla poco dice la leyenda, estaba situado en una loma cerca del Tajo en la provincia de Guadalajara y actualmente solo quedan visibles algunos cimientos de los muros de su pequeña iglesia.

			La dote de Zaida

			Otra de las leyendas hace referencia a que la aldea de Estremera fue dada como dote a Zaida, hija del rey musulmán de Sevilla, cuando casó con el rey Alfonso VI. Esta leyenda explica cómo pasó la aldea musulmana a manos cristianas. Tiene su origen en las citadas relaciones topográficas de Felipe II, que dicen «cuando el rey don Alonso de Castilla, el sexto, se casó con doña Zaida, hija del rey de Sevilla, ella se convirtió a nuestra santa fe y se llamó doña María, le fue dado en dote con ella a la villa de Uclés y a Guete y a Ocaña y a Mora y a Estremera y a Oreja y a otros pueblos».

			La Estremera carpetana

			Otra leyenda poco conocida es la que se cuenta en el Diccionario geográfico histórico de la España antigua, Tarraconense, Bética y Lusitana, publicado en 1836. En ellas se dice que Etelesta, ciudad carpetana citada por Ptolomeo en sus tablas, corresponde a la actual villa de Estremera. Esto querría decir que la antigüedad y la importancia de nuestro pueblo es mucho mayor de la que pensábamos, por lo menos del siglo iii a. C. 

			Los encuentros amorosos de la princesa de Éboli

			Ana de Mendoza de la Cerda, princesa de Éboli, primera duquesa de Estremera y de Pastrana —nació en 1540 en Cifuentes, murió en 1592 en Pastrana— visitaba este palacio en numerosas ocasiones. Dice la leyenda, aunque no está probado, que aquí se reunía con Antonio Pérez e incluso con el rey Felipe II para sus encuentros amorosos. 

			Hay otro tipo de leyendas referidas a duendes, brujas y fantasmas que aquí no vamos a tratar, puesto que de ellas se puede encontrar información en todo lo referido a las leyendas estremerenses.

			De los madederos o gancheros 

			Abro un apartado específico sobre el influjo que recibió Estremera desde Aragón, canalizado a través de la figura de los gancheros o madederos. 

			Rafael Martínez-Aedo me cuenta en comunicación personal que todavía en 1919 se utilizaba el cauce del río como vehículo de transporte de troncos de madera por los gancheros desde los pinares situados en las serranías de Cuenca y Teruel hasta Aranjuez.

			Así lo describe Ángel Barcala en su libro sobre nuestro pueblo, Sinfonía en mi, página 30: 

			De la provincia de Teruel y durante los siglos xvi y xvii llegaron el «chiquitico», «pequeñico», «truje», «ande vas», «quita d’ai», y lo hicieron por el río Tajo y Tajuña. Aún se recuerda y todavía quedará alguno vivo la bajada por el río y el trabajo de los madederos con sus varas y garfios. Esta destreza para andar sobre los troncos era para los niños de entonces motivo de asombro y entretenimiento.

			Julio Montejano indica que esta actividad permaneció activa hasta bien entrados los años cincuenta. Efectivamente, algunos albañiles comentan que se acercaban a comprar palos a la casa de la madera, más abajo, siguiendo el cauce del río de lo que hoy conocemos como la playita.

			El tema también está desarrollado por Antonio Jesús Gómez Montejano, El secreto del órgano, en su página 325: 

			Unas veces a pie y otras a horcajadas sobre los troncos, los madederos, también llamados gancheros, recorrían centenares de kilómetros siguiendo el curso de la corriente. Transportaban los troncos de madera, talados en las sierras alcarreñas y en los bosques del Alto Tajo con destino a los aserraderos de Aranjuez y de Toledo, para que la madera fuera después utilizada por los numerosos talleres de fabricación de muebles ubicados en pueblos de la provincia toledana. Con sus largas garruchas acabadas en puntiagudos ganchos metálicos, reconducían los maderos que se atoraban en los salientes de las orillas o entre los juncos de ambas márgenes. Sorprendía la agilidad con la que saltaban de un tronco a otro, sin caerse al agua, para acercarse a aquellos a los que había que encauzar nuevamente hacia el correcto discurrir de su camino fluvial. Iban cargados con madejas de soga con las que amarraban los troncos unos a otros y, a su vez, a un árbol arraigado mientras hacían un alto para dormir o alimentarse. Salvo esas horas de descanso, pasaban la mayor parte del día fluyendo a la deriva montados sobre sus troncos; eran hombres fuertes y ágiles, acostumbrados a las más duras condiciones de vida, capaces de resistir horas y horas cabalgando sobre sus cilíndricas monturas de madera mientras su camino ondulante atravesaba, uno tras otro, los términos municipales de La Alcarria a La Mancha con sus continuos cambios de paisaje entre altos riscos, verdes praderas arboladas o áridos secarrales separados del río por una estrecha vega sembrada de melones, tomates y girasoles. Eran hombres que seguían su ruta ondulada sin importarles los males que con frecuencia les aquejaban, especialmente los relacionados con el reuma y las dolencias de espalda que su contacto permanente con la humedad les infligía.

			Volvemos a redundar sobre el tema a la hora de tratar el lenguaje popular y las expresiones típicas de Estremera.

			Una breve mención al escudo de Estremera, el blasón que lo define es el siguiente: «En campo de gules, muralla almenada con dos torres de plata, mazonada y aclarada de sable. Al timbre, corona real cerrada».

			ESTREMERA EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX. No tratándose esta obra de un estudio exhaustivo y riguroso sobre la historia de nuestro pueblo, solamente comentaré los hechos más relevantes para ambientar al curioso lector. Atendiendo a la comunicación personal de Rafael Martínez-Aedo, como cronista de Estremera, oficialmente nombrado por el ayuntamiento en septiembre del 2022, y otras fuentes consultadas, podemos resumir diciendo que el primer tercio del siglo xx, hasta la contienda nacional de 1936, es la historia de muchas penurias y desdichas. Deterioro de centros públicos, epidemia de gripe, guerra de África, proyectos de trenes y canales que no cristalizan, ausencia de inversiones públicas, hambre en las capas sociales más desfavorecidas, que lleva al ayuntamiento a decomisar la harina y un largo etcétera.

			No todo fue oscuridad en esta etapa. El 30 de mayo de 1921 se inaugura la traída del agua potable a Estremera con unos festejos que duraron tres días. Hasta entonces el pueblo se abastecía de agua obtenida en el río con cántaros y tinajas o de pozos situados en la zona norte del término municipal. Don Mariano Martínez-Aedo Cézar cedió gratuitamente el terreno para construir el necesario depósito de agua en el cerro de las Calerillas o Escalerillas. Fue en 1925 cuando se inauguró la presa y central eléctrica de Castro para suministro de la fábrica de Portland Valderrivas, con una potencia estimada de dos mil caballos. El puente Vililla para atravesar el río camino de Cuenca y Guadalajara se construye en 1927, habiéndose reconstruido en el 2021.

			Sabemos que ya en esas fechas nuestro consistorio estaba constituido por nueve concejales, como hoy en día, divididos en tres categorías, según la renta de los vecinos. En 1929 nuestro pueblo contaba con dos mil setenta vecinos censados. Bajo el régimen republicano en 1931, disponemos de documentos que acreditan el arreglo del pilar de abajo. Ese mismo año se tiene constancia de que los agricultores del pueblo cedieron al ayuntamiento los derechos de pastos, pagados por los ganaderos, para financiar la sanidad gratuita para todos. A cambio se municipalizó el coste de los cuatro guardas rurales que se tenían. El montante de la donación fue de diecinueve mil pesetas, casi la mitad del presupuesto municipal. La gran sequía de ese año provocó que no se pagara contribución.

			En 1932 se construye la cuesta de los muertos, que unía la calle del matadero con la carretera del cementerio. En 1933 se tienen por diversas fuentes noticias de la existencia del Club de los Once, un grupo de jóvenes aficionados al teatro. La antigua sede del casino se convirtió en ocasiones en el marco de las representaciones.

			En 1936 se producen incidentes durante la procesión del Corpus Christi. Un piquete republicano la trató de impedir, forzando a que los fieles volvieran al templo. Esta causa, entre otras, provocó el intento de dimisión del alcalde, don Tomás Ferrero, que no fue aceptada. Una caravana de milicianos republicanos irrumpió el día 22 de julio emprendiéndola a tiros y portando altavoces que hacían sonar himnos y soflamas de izquierdas. Se destituyó ilegalmente a don Tomás Ferrero y se nombró a Antonio Camacho como nuevo alcalde y líder del Comité Local de Defensa del Frente Popular. Los milicianos saquearon el antiguo casino en la plaza del Palacio. Se dedicaron a visitar las casas, incluyendo las fincas de Arenales y San Pedro, robando dinero en efectivo y joyas. También entraron en la parroquia, donde se estaba celebrando una ceremonia religiosa, que tuvo que suspenderse. Fue la última misa que se celebró hasta el final de la contienda. El alcalde, Tomás Ferrero, escapó del apresamiento y huyó a Madrid, donde fue prendido e ingresado en la checa de Fomento, aunque finalmente salvado por su amigo y diputado a cortes Torres Campana.

			Durante esos días de comienzo de la guerra, el Colegio de Cristo Rey, en la calle de Teresa Fuentes Camacho, 4-6, fue asaltado para convertirlo en sede de las Juventudes Socialistas. Desde uno de sus balcones se arrojó la talla de la Virgen del Carmen. Testigos de esta vileza afirmaban que el ruido fue estruendoso y sobrecogedor al caer al suelo. El ambiente durante la guerra y otros pormenores escapan a mi relato. Sí debo indicar que el hambre en Estremera fue menor que en otros lugares, sin quitarle importancia, pues fue dramática para muchos. 

			Al terminar la contienda, se empezó la reconstrucción civil y ético-moral-religiosa, labor que corrió a cargo del cura párroco don Teófilo Roldán Arenas. Según he podido saber a través de Tita, hija de Rufino Martínez, alcalde en aquellos años, tanto don Teófilo como su padre se personaron en el Museo del Prado, a requerimiento de las autoridades, para recuperar ciertos cuadros, que se trajeron de nuevo al pueblo. El Colegio de Cristo Rey no volvió a funcionar como tal, aunque sí temporalmente como convento hasta que las monjas lo abandonaron. Para colmo de males, una indeseada plaga de langosta devastó los campos de la villa. Con los alcaldes del nuevo régimen, don José Martínez-Aedo y don Tomás Ferrero, se recuperaron las tradiciones religiosas: San Sebastián, la Candelaria, las palmas del Domingo de Ramos, procesiones a los santos patronos, etc.

			El Juzgado Militar de Chinchón, cabeza de partido, se instituyó para revisar y juzgar en consejo de guerra los sucesos acaecidos en Estremera, entre otros. Los líderes de las instituciones del Frente Popular y los miembros más destacados del Comité Local Revolucionario fueron detenidos y encerrados en la antigua sede de la CNT. No se les maltrató ni se tomaron represalias graves contra sus personas o bienes. Ninguno de los vecinos que sufrieron persecución meses antes tomó venganza. Algunos jóvenes falangistas raparon el pelo y acosaron por las noches en sus casas a algunos vecinos.

			En 1944 se creó el Servicio Social, como una especie de servicio militar para las chicas jóvenes. Todas las mujeres entre diecisiete y treinta y cinco años tenían que prestar servicios gratuitos a favor del Estado durante seis meses. Este servicio estaba dirigido por la Sección Femenina de la Falange y las jóvenes recibían una formación en los valores políticos y religiosos defendidos por el régimen de Franco. Yo mismo recuerdo la visita a nuestro pueblo de las cátedras de la Sección Femenina que contribuyeron a la formación de las mujeres a principios de los años setenta. En ese mismo año fallecería el secretario del ayuntamiento, don Gregorio Barcala. Llevaba desempeñando el puesto cuarenta años, primero como auxiliar de escribiente y después ya como titular de la secretaría. Inmediatamente, se nombró secretario habilitado a su ayudante, don Esteban Gómez López, que había ingresado en la oficina municipal durante enero de 1943. Don Esteban Gómez, el Escribiente, permaneció durante muchos años como suplente de los secretarios de carrera que se fueron sucediendo en el ayuntamiento. Continuó siendo una época muy difícil para el pueblo, con graves dificultades económicas en el municipio y su población.

			El día 1 de septiembre de 1945 la corporación municipal de Estremera se unió al homenaje nacional de adhesión y fidelidad al Caudillo, secundado por multitud de entidades oficiales y privadas de toda España, ante las presiones de la ONU. El efecto final fue justo el inverso, haciéndose famoso aquel dicho de «si ellos tienen ONU, nosotros tenemos DOS». 

			En 1945, por iniciativa del cura párroco don Teófilo, se organizó un festival con la finalidad de restaurar la ermita-cripta del Santísimo Cristo del cementerio, ya que se encontraba en estado ruinoso y era necesario arreglarla antes de que empezase el invierno. El ayuntamiento aprobó dar todo su apoyo al evento, solicitando al gobernador civil y a la diputación provincial que se eximiese de todo impuesto y gravamen. El sacerdote y el concejo enviaron escritos a los toreros Manolete y Arruza pidiendo su colaboración desinteresada con el festival benéfico. Finalmente, se aprobó celebrar el festejo taurino el día 16 de octubre, durante las fiestas patronales.

			Manolete murió corneado en 1947, es decir, con posterioridad a la celebración de nuestro festival; no obstante, ninguna de las personas con las que he tratado de contrastar la información recuerda el paso de la figura por nuestro pueblo.

			El primer presupuesto aprobado por la corporación de ingresos y gastos para 1946 fue de 83 587,60 pesetas. En ese año se crea un centro primario de higiene. Sus finalidades esenciales eran la protección de la maternidad y la infancia; la vacunación preventiva de enfermedades, como la viruela, el tifus, la difteria, etc.; realizar prácticas para la desinfección y desinsectación de locales, ropas y objetos; la lucha contra enfermedades evitables, y el ser un elemental laboratorio de análisis clínico y centro de recogida de muestras. A lo largo de este año 1946 se construyeron dos pozos en el Cerro Colorado y Los Pozuelos, que aseguraban para el pueblo los cien litros diarios por habitante, ofrecidos por el Estado.

			En el mes de febrero de 1947 sobrevino una gran escasez de trabajo para los jornaleros, ya que no se podía salir al campo por las lluvias, dando lugar a que algunos vecinos pasaran auténtica hambre en el pueblo. Se pidió audiencia ante el gobernador don Carlos Ruiz para pedir alguna cantidad para remediar el paro obrero. Como consecuencia, se recibió una subvención de quince mil pesetas con las condiciones de dedicarse para obras de arreglo de las calles, pagándose jornales diarios de diez pesetas y con jornadas laborales de ocho horas. En este año también dimitió voluntariamente el sereno don Saturnino León Sánchez y el concejo amortizó la plaza para ahorrarse el sueldo. El 6 de julio de 1947 se celebró en toda España el referéndum para aprobar la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado. Establecía que España era una monarquía católica, social y representativa y que el Caudillo tenía el derecho a proponer la persona de su sucesor con el título de rey. El ayuntamiento organizó la celebración del referéndum en Estremera, la primera votación general realizada en el pueblo desde febrero de 1936.

			Durante el mandato de don Esteban Martínez-Aedo Cézar (1948-1953), tuvieron lugar la inauguración del canal de Estremera y el grupo escolar, así como la conexión telefónica. Ya en el año 1949 se tiene constancia de las quejas del ayuntamiento a la compañía hidroeléctrica por deficiencias en el suministro.

			El inicio de la década de los cincuenta supuso un cambio de tendencia muy significativo. Por fin desaparecieron las cartillas de racionamiento, la autarquía económica y gran parte de la intervención pública de la economía. En abril de 1952 una circular da libertad al comercio del pan. Acabó el fenómeno del estraperlo, que tanto enriquecimiento injusto provocó a costa del malestar de muchas familias, aunque se mantuvo el control estatal de los precios de los productos agrícolas [Ver Anexo 10]. El 20 de mayo de 1952 se produjo la visita a Estremera de la imagen peregrina de la Virgen de Fátima, lo que en aquella época era un gran acontecimiento, decretándose por el ayuntamiento día festivo. Se realizó una solemne ceremonia religiosa en la parroquia y con presencia del alcalde se consagró Estremera al Inmaculado Corazón de María.

			Estremera contaba en 1955 con 2076 habitantes y 541 familias residentes. Durante la alcaldía de don Juan Sánchez, se inauguraron dos importantes proyectos, desarrollados durante años anteriores, como la línea telefónica y el abastecimiento de agua potable desde el río Tajo. En otoño de 1955 se inauguró el servicio telefónico. La compañía Telefónica contrató como encargada de la central a doña Pilar López Montejano. Por su buen hacer, fue gratificada durante 1959 por el ayuntamiento.

			En 1957, con la finalidad de procurarse un solar para la casa cuartel, el ayuntamiento adquirió una finca situada en las Eras de Arriba a doña María y don Eugenio Martínez Domínguez y don Jerónimo Martínez-Aedo Cézar, valorada en ocho mil pesetas. Dicho cuartel no llegó a construirse hasta comienzos de los años setenta. Ese mismo año se inaugura de manera oficial el nuevo abastecimiento de agua. 

			En 1959 se concede al párroco don Teófilo Roldán Arenas la medalla del trabajo por su contribución al progreso del pueblo. En la petición se justificaba por cuatro méritos notables:

			a.Restaurar la parroquia de Estremera, cuando se la había encontrado material y espiritualmente destruida.

			b.Agradecer su mediación a que se realizase el canal de Estremera, de gran ayuda para combatir el hambre y el paro obrero.

			c.Su decisiva intervención en la construcción del nuevo grupo escolar.

			d.Conseguir levantar la cripta del Santísimo Cristo, que llevaba unos años hundida. 

			Julián García Toba, a la postre alguacil municipal —«aguacil», como decimos en Estremera—, era el encargado de los motores y del depósito de agua, desde años atrás. Aparecen diversos expedientes administrativos hasta que se le acaba otorgando la plaza de funcionario. El 19 de mayo de 1961 se concede licencia al vecino Rufino Barril Fernández para dedicar a servicio público un coche Buick, M122.248, de cinco plazas. 

			ESTREMERA EN LOS AÑOS SESENTA. EL GRAN CAMBIO SOCIOLÓGICO. El período de la posguerra hasta la actualidad, que abordamos principalmente en esta obra, supuso una transformación profunda de nuestro pueblo, que conforme llegaba el progreso y la prosperidad, fue sufriendo un movimiento migratorio constante a la capital y sus grandes urbes adyacentes: Arganda, Vicálvaro, Vallecas, etc. Unos, los más, continuaron su vínculo con el pueblo, pero conforme llegaban las nuevas generaciones fueron perdiendo el contacto. Casas semiderruidas, solares en multipropiedad, proindivisos por falta de acuerdo de partición entre herederos se fueron apropiando del entorno urbanístico ante la pena y el desencanto de muchos vecinos. Nada especial que no ocurriera en otros muchos pueblos de España. Una acertada descripción de lo que hoy se ha dado en llamar la España vaciada.

			En estos años se produce la mayor transformación agrícola de la historia, pasando de un laboreo con tracción animal a la mecanización de las tareas. Muchos agricultores se unen para hacer compras de maquinaria o se asocian con otros que disponen de maquinaria apropiada para agilizar tareas y reducir costes laborales. Desaparecen progresivamente los pellejeros y las blusas, vestimentas típicas para los trabajos del campo.

			LAS CÁTEDRAS Y LA SECCIÓN FEMENINA. En los años sesenta, las Cátedras Ambulantes fueron una agrupación de la Sección Femenina móvil de la Falange, encargada de realizar acciones formativas en el ámbito rural. La cátedra constaba de un grupo móvil de cuatro camiones con sus respectivos remolques. Cada camión contenía laboratorios y material didáctico suficiente como para ofrecer las clases en diversos pueblos de la geografía española por un período de seis meses. Eran considerados centros móviles de promoción y desarrollo. El primer día de la llegada del convoy se celebraba una fiesta con la emisión de una misa solemne. Esta misa era celebrada por el párroco de la localidad. Este primer día se ofertaban las primeras clases a los miembros de la comunidad. Se establecía un concurso en el que el premio era generalmente lotes de libros. El objetivo de las clases era el de poder despertar en las mujeres del mundo rural la curiosidad sobre la apicultura, la floricultura, la agricultura, la sanidad y la higiene, así como la cocina local. Entonces, toda joven debía hacer el servicio social.

			A lo que llegan personalmente mis recuerdos es a unas caravanas desplegadas en la plaza del pueblo que impartían enseñanzas y buenas prácticas, propagando el conocimiento entre hombres y mujeres. Cuando se llegaba a un pueblo, se convocaba a las féminas del lugar. Se daban clases de cocina, de labores, de lectura e incluso de cómo cuidar el embarazo y al bebé. También se enseñaban bailes regionales y más tarde incluso se hicieron campañas de vacunación. La verdad es que fue una gran ayuda para la mayoría de las jóvenes de esa época. Algunas de ellas analfabetas y, sobre todo, en los pueblos sujetas a los usos de entonces: el campo, la casa y el peso de todos los hijos. Gracias a esta institución, muchas consiguieron una profesión: modistas, cocineras, y algunas salían ya colocadas después de los seis meses de iniciación. Alguna vecina del pueblo que prefiere quedar en el anonimato me manifiesta: «Yo jamás vi nada más que disciplina y enseñanza y, ahora que se ha hablado tanto de igualdad, allí se enseñaba a tener por igual al hombre, elevando la cultura y el pensamiento».

			A su marcha, recuerdo que solía hacerse una exposición en el ayuntamiento del pueblo, donde los vecinos exponían con ilusión sus trabajos manuales: bordados, marquetería, pieles de cordero curtidas, etc. Otros vecinos rememoran con cariño demostraciones de gimnasia o incluso cómo pasaron su primer reconocimiento médico.

			LA ALCALDÍA DE DON SATURNINO GÓMEZ TERCIADO (JULIO 1963-1976). El 6 de julio de 1963 llegó a la alcaldía don Saturnino Gómez Terciado, tomando posesión oficial del cargo el día 15 de julio. El presupuesto municipal de ese año fue de 284 000 pesetas. Durante su mandato se realizaron las aceras y asfaltado de las calles, el alcantarillado, la red doméstica de agua potable, el alumbrado público, las casas de los maestros, el parque en El Prado, el parque de la plaza Mayor, el cuartel de la Guardia Civil, así como otras obras menores. 

			Durante el año 1963, se puso en marcha el comedor escolar. Para ello el ayuntamiento compró muebles, vajillas y enseres, y se realizaron las obras necesarias en el local de las escuelas municipales para instalar la cocina. También se pidió una subvención. El 31 de mayo de 1963 también se concede licencia de negocio de ultramarinos a Pedro de la Higuera en la calle Salsipuedes, 3. Ese año también se otorga licencia de despacho de pan a Ciriaco Gómez Higuera, en la calle Generalísimo, 2. Entre los años 1963 a 1965, se realizan las obras de acondicionamiento de la plaza del Juego de Bolos. 26/9/63 se concede licencia de auto taxi a Antonio Pérez López. 31/10/64 se concede licencia a Antonio Montejano Herreros para servicio público de coche de cuatro a seis plazas, y a Demetrio y Esteban Pérez para un vehículo de cinco a ocho plazas. Presupuesto 397 600 pesetas. 31/12/64 se concede licencia para peluquería de señoras en la calle Iglesia, 2 a don Pedro Velasco Ladera.

			En 1964 se consiguieron con cargo a un patronato oficial setenta volúmenes para dotar al colegio. Se incluían enciclopedias, atlas, catecismo, diccionarios, etc. Ese año la población de Estremera se había reducido hasta 1862 vecinos. El 8 de abril de 1964 se crea el arbitrio de enlucido de fachadas y solares sin cerrar o cercar. En marzo de 1964 el ayuntamiento recibió una invitación de la Asociación Española Contra el Cáncer, presidida por doña Carmen Franco, marquesa de Villaverde, para que se realizase una recaudación voluntaria de fondos en el pueblo para los fines de lucha contra la enfermedad. Así se inició una tradición que ha continuado hasta ahora. En este año también se arregla el matadero municipal en la calle de la Iglesia. 

			La renovación del alumbrado público se afronta entre 1965 y 1967. 30/4/65 concesión de licencia municipal de casa de huéspedes en la calle Iglesia, 19 a don León López Camacho. En junio de 1967 el ayuntamiento aprobó las ordenanzas de policía urbana y buen gobierno, de policía urbanística y edificación y de policía industrial. También en el mismo año comenzaron a concederse licencias de construcción de viviendas unifamiliares situadas en la Peña Rubia, junto al río Tajo. Entre los años 64 y 72, se construyó la red doméstica de agua potable y alcantarillado. El día 29 de mayo de 1965 se produce el acta de entrega del edificio casa del médico y clínica municipal. 

			Entre 1965 y 1968 se cierra la Central Eléctrica de los Chorros del Oro y se negocian y esclarecen las condiciones de acceso públicas al río, negociando con alguno de los propietarios de fincas colindantes.

			En 1967 se implanta el servicio de recogida de basura en los domicilios particulares del pueblo. El carro de la basura recorrerá el pueblo a diario a las ocho y media de la mañana y los vecinos deben tener en las puertas cubos y cajas con la basura o sacarlos al toque de trompeta. Se reitera la prohibición de tirar basura a la calle bajo multa de cincuenta pesetas. Se declaró obligatoria su utilización por los vecinos del casco urbano, por el artículo 34 del Reglamento de Servicios de Corporaciones Locales de 17/6/55, y se prohíbe el vertido de basura y desperdicios fuera de los vertederos autorizados. Esta prohibición era muy antigua y se reiteraba mediante bandos periódicos. Se establecieron las tarifas anuales de ciento veinte pesetas por familia y de ciento ochenta pesetas para establecimientos industriales. Ángel León Sánchez fue el encargado de prestar este servicio durante muchos años. Este mismo año se organizó un homenaje al cura párroco don Teófilo, con regalo de un reloj de pulsera grabado, y se aprobaron las ordenanzas municipales.

			Otros bandos municipales en el año 1967: a) Bando 15 de enero: prohibición de que carros y galeras con aperos de labranza aparquen en la vía pública; b) Bando 26 de julio: todos los establecimientos comerciales y de servicios deben abrir y cerrar conforme al horario oficial, respetando el descanso dominical. Las infracciones se denunciarán a la Delegación Provincial de Trabajo para que se imponga la oportuna sanción; c) Bando de 24 de octubre con la obligación de llevar los niños de tres meses a vacunar a la consulta del médico.

			Actos administrativos registrados en 1968. Licencia de actividad de granja de ganado porcino: don Luis, Miguel y Rafael Gómez Arroyo piden licencia para acondicionar dos locales en El Huertecillo, corral situado en las afueras. Deben pedir licencia para dicha actividad industrial. Licencia de actividad de bodega en la calle Generalísimo, 15: se autoriza a don Victoriano Cordón López bodega para elaboración de vinos. Licencia de automóvil de servicio público auto taxi se concede a don Esteban Herreros Camacho, vehículo Alfa Romeo de ocho plazas. 31/3/68 licencia de obras: se aprueba construcción de vivienda en la Peña Rubia a don Francisco Borrego Machuca. 30/4/68 licencia de obras: para local dedicado a garaje y almacén en calle Peñuelas, 2. Licencia de actividad: se concede licencia intransferible de un año para quiosco o caseta de venta de bebidas en la presa a don José Quintana Sánchez, de Madrid, en la finca de Obdulia Platas. 30/6/68 licencia de actividad de criadero de ganado porcino: concedido a don Rafael y Luis Gómez Arroyo en su finca El Huertecillo. Licencia puesto de bebidas: se concede a don Antonio Lorenzo Belinchón para la venta de bebidas refrescantes en cajón nevera portátil al aire libre, en la presa en terrenos municipales y hasta el 30 de septiembre. Tasa de mil pesetas. Autorización provisional de actividad: solicitud de don Andrés Jiménez París para actividad de baile verbena con servicio de bar en local situado en la plaza del Generalísimo, 15. Se concede provisionalmente por un mes, mientras se tramita la solicitud. Licencia de obras a don Ángel López Camacho para edificar un solar vivienda en la calle de los Molinos esquina a don Bernardo Montejano. 31/8/68 licencias de obras a don Saturnino Gómez Maroto (Calvo Sotelo, 9) y don Julián Toba (casa vivienda y café Iglesia, 2). 30/9/68 licencia de obras en Peña Rubia para dos locales de acopio de materiales a don Conrado Hernández.

			Durante 1969 se ofreció a los padres la posibilidad de una hora extra de clase para sus hijos en el colegio, una hora de permanencia después del horario escolar, pagando la cantidad de cincuenta pesetas al mes. Data de este año la concesión de licencias de obras a la hermandad de labradores para la construcción de silo metálico para almacenamiento de cereales en el sitio Eras de Arriba. La presa se convierte en los Chorros del Oro, enclave que nos daría fama y notoriedad más allá de nuestra comarca.

			En 1970 los archivos municipales recogen diversas autorizaciones: 1.º puesto de helados, se autoriza a don Pedro José Culebro García en la plaza del Generalísimo, con quiosco metálico, ocupando 1.5 m con duración hasta el 30 de octubre, previo pago de tasa de quinientas pesetas. 2.º puesto de venta de bebidas refrescantes en la presa a don Pedro José Culebro García en mesa portátil, sin obra de fábrica, junto al río Tajo, ocupando 4 m2 hasta finales de octubre, con una tasa de dos mil pesetas.

			Ya en 1971 se inaugura el parque público en El Prado. Festival taurino, espectáculo taurino: festival el 28 de marzo a las cuatro y media de la tarde en la plaza portátil; como empresa aparece el ayuntamiento. Se lidian cinco reses, con Ángel Teruel, Antonio Ordóñez y el novillero Ángel Sacedo Fructuoso —vecino del pueblo—. El evento tiene carácter benéfico para la construcción del nuevo cuartel de la Guardia Civil y el 25 % para la peña taurina Ángel Teruel. Por fin, el día 31 de mayo de 1971 se produce la inauguración del cuartel, que coincide temporalmente con una catastrófica situación de la agricultura en el pueblo como consecuencia de la tormenta de pedrisco acaecida el 12 de julio último, cuya valoración de perjuicios supera los quince millones de pesetas. 

			Los hechos más relevantes a partir de este año son recogidos con más detalle en los programas de fiestas o en otros párrafos de esta obra. 

			SOBRE EL TREN DE LOS CUARENTA DÍAS. No quería pasar por alto un tema tan relevante y que llegó a afectar a la orografía de nuestro propio terreno en tiempos de la guerra de 1936. Además de su interés histórico, me ha parecido oportuno hacer una breve referencia a este hecho, porque muchos de los estremereños somos dados a dar paseos por el lugar, utilizando una expresión típica de nuestro pueblo.

			Toda la información referida al tren de los cuarenta días puede encontrarla el avezado lector en un libro detallado y exhaustivo titulado El tren de los 40 días. Ferrocarril estratégico Torrejón-Tarancón. Historia, trazado y guía del recorrido, de José María Olivera Marco.

			Siguiendo lo comentado por su autor, este tren… 

			… fue un enlace ferroviario construido por el Gobierno de la República durante la guerra del 36 con el fin de evitar el aislamiento que sufrió la zona centro peninsular tras el intento de toma de la capital por parte del ejército de Franco… Su construcción y puesta en explotación permitió una conexión segura con la zona levantina, facilitando de esta forma el transporte de tropas, material de guerra, víveres y combustible, así como el abastecimiento de la sitiada y necesitada población de Madrid. Construido en un plazo razonable, pero lejos de los cuarenta días anunciados por las autoridades republicanas, fue un ferrocarril de vida efímera, estando en explotación poco más de un año antes de ser desmantelado casi en su totalidad al poco tiempo de terminar la contienda.

			Todos los detalles sobre datos técnicos, obras, materiales y otros recursos, así como su componente humano, mano de obra civil y militar y, por supuesto, forzada, incluyendo presos políticos en condiciones infrahumanas y expuestos a todo tipo de vejaciones y castigos, pueden consultarse en este libro. A él, pues, me remito.

			Estremera contó con su propia estación. A título de anécdota, se relata en el citado libro y también comentado por los mayores del pueblo cómo chicos y mayores aprovechaban los pasajes donde el tren tenía que ir más despacio para subirse y apropiarse de víveres y alimentos, tan escasos en aquellos tiempos.

			Extracto a continuación lo relatado por Ángel Barcala en Sinfonía en mi, en su página 180 y siguientes:

			Intentaremos dar el itinerario de aquella vía, que por lo menos llevó pan, carne, aunque fuera de burro, y buenos jornales a los pueblos del recorrido. Antes de llegar a Los Pozuelos, pasaba por debajo de la carretera que viene de Valdaracete y luego también por debajo de la que viene a Estremera; seguía cerca de donde está el antiguo pozo que suministraba agua al pueblo y, bordeando con alguna trinchera o terraplén la ladera de los montes de la izquierda, llegaba hasta Los Calveros, donde volvía a cruzar la carretera hacia la derecha por un paso a nivel y, por delante del Cerro de los Olivillos y de la Cabeza del Águila (la Cabeza de la Isla), se dirigía ya francamente al sur por delante del monte sin adentrarse entre olivares. Pasaba por el Mojito, cerca de las Cañadas y detrás de Valdiño, enfilaba la Vega del Tajo. Recorría los cerros de la Encomienda a lo largo de la Vega, cortando las cabeceras de los cerros y las vaguadas de las torrenteras con tres túneles —luego aprovechados para cultivar champiñón—. La vía se construyó con un derroche de medios impresionante para lo que se tenía por entonces. Los jornales que en el campo eran de seis o siete pesetas diarias se pagaban a diez. El tío Valerio Herreros se enroló como aguador con una mula, el carro y una cisterna, y le pagaban treinta y cinco pesetas diarias por todo. Aquello era un jornal muy grande en consonancia con los jornales que el comité pagaba por las labores del campo.

			Sobre este polémico tren, me cuenta en comunicación personal Rafael Martínez-Aedo su opinión, fruto de diversas investigaciones, que Estremera tuvo una escasa importancia dentro de la historia del conflicto civil. El único episodio destacable fue la construcción por su término municipal del llamado tren de los cuarenta días. La propaganda de guerra lo bautizó como el tren de los cuarenta días, dado el corto plazo previsto para su realización, lo que provocó numerosos chistes y bromas. Las obras se ejecutaron durante algo más de tres meses. En ellas intervino, en primer lugar, un contingente formado por unos ochocientos presos políticos sacados de las cárceles republicanas. Eran trabajadores forzados y sus condiciones laborales fueron muy penosas, con jornadas que se alargaban entre doce y catorce horas diarias. Sus malas condiciones contrastaban con las de los trabajadores voluntarios que fueron contratados en los pueblos cercanos a la nueva vía férrea, entre ellos Estremera. Finalmente, el nuevo ferrocarril se pudo inaugurar el 11 de junio de 1938. La rapidez con que se diseñó y construyó ocasionó la escasa calidad técnica que caracterizó a la nueva infraestructura. Por ello los pasajeros frecuentemente tenían que aligerar peso descargando las mercancías transportadas, como las naranjas valencianas, camino de Madrid. Mientras estuvo en funcionamiento, Estremera contó con una parada de tren, que estaba situada fuera del casco urbano en medio del campo, con su plantilla de empleados y su jefe de la estación. En el término municipal, se han conservado las trincheras excavadas en los cerros y los túneles situados junto al valle del Tajo, utilizándose como vía verde y ruta peatonal-ciclista en el tramo a Carabaña y para diversos usos, como la cría del champiñón o incluso el rodaje de alguna película.

			Relatados los principales hechos y datos históricos, pongo especial énfasis en este tema porque desde hace algunos años el Ayuntamiento de Estremera está asociando con ahínco el renombre y la promoción de Estremera con esta vía. Quiero dejar constancia de mis discrepancias al respecto. Las justificaciones de rememorar la historia o recuperar hechos culturales no son, a mi juicio, suficientes, ante un bien mayor a proteger como lo es la concordia entre los vecinos. Considero desacertada la frase de un portavoz socialista en el Congreso: «Abramos las tumbas para cerrar las heridas».

			Traigo a colación este texto que publiqué en redes sociales en la primavera del 2022:

			Celebra nuestra corporación municipal la presencia de nuestro pueblo, bajo el paraguas de «sudeste de Madrid, comarca de Las Vegas», en Fitur (Feria Internacional del Turismo). En ella se han promocionado nuestra gastronomía, naturaleza y patrimonio. Aplaudo y felicito por esa participación. No seré yo quien cuestione este evento turístico de tal magnitud, salvo en un aspecto: la polémica promoción de la vía de los cuarenta días. A mi juicio, como ya he manifestado en múltiples ocasiones a diversos interlocutores, es un craso error identificar/promocionar nuestro pueblo con este acontecimiento. Muy mal estamos y muy mal lo hemos hecho en años previos si no nos quedan otros argumentos que promocionar una representación teatral en nuestro pueblo todos los años —desbordando los reales datos con un manipulado relato—, recordando un período de nuestra historia que la izquierda quiere poner de actualidad para enfrentarnos de nuevo a unos con otros y engalanar el decorado con banderas republicanas. Leed u hojead al menos el libro presentado en Estremera el pasado verano y comprobaréis que en esta vía participaron, entre otros, no solo prisioneros de guerra, sino presos católicos, que consiguieron tal condición solo por ir a misa y profesar su fe. Muchos de ellos perdiendo incluso su vida en estos trabajos forzados a los que los sometió la Segunda República. Flaco favor haríamos a nuestros vecinos, pasados, presentes y futuros. Estremera fue ejemplar antes, durante y después de la guerra. ¿Qué aporta en nuestro pequeño pueblo abrir estas heridas?

			Desde muy niño oía y a veces utilizaba la expresión «vete a la vía» o «vete a cagar a la vía». Paradójicamente, hasta hace unos meses no supe el origen real de la expresión, que no era otro que llamar despectivamente floja o vaga a una persona, poniendo de manifiesto la crudeza y el maltrato físico de los que trabajaron en aquella mastodóntica e inútil obra.

			Antes de proseguir, recomiendo al lector que visualice en el capítulo de anexos algunas tablas demográficas y económicas de Estremera, que nos permiten mejor situarnos en contexto [Anexo 1].

			El presidente de la actual asociación de agricultores y de la extinta Cámara Agraria Local, José Fructuoso Terciado, en comunicación personal, me aporta los siguientes datos de cultivos: 950 hectáreas de cultivo olivar, con unos 85 000 olivos y una producción media de 1.5 millones por campaña. Aproximadamente 8400 hectáreas, de las cuales 5200 a este lado del río Tajo y 3200 al otro lado, lo que conocemos como El Campetón, que engloba las grandes fincas de San Pedro y Arenales. La superficie de regadío se estima en 580 hectáreas.

			ESTREMERA SIGLO XXI. En los primeros años del nuevo siglo empezó a hablarse de la nueva prisión de Estremera. Lo que técnicamente se denominaría Centro Penitenciario Madrid VII. Conocido comúnmente como Prisión de Estremera, es un centro penitenciario de la Secretaría General de Instituciones Penitenciarias, ubicado en el término municipal de Estremera, en la Comunidad de Madrid. Fue inaugurada en el 2008 por el entonces ministro del Interior Alfredo Pérez Rubalcaba. Está situada en el límite provincial entre Madrid y Cuenca, y cuenta con mil ciento ochenta celdas de 11 m² distribuidas en dieciséis módulos, con capacidad para acoger mil quinientos internos. La anécdota es que el mismo Francisco Granados, que desde el 25 de julio del 2008 hasta el 17 de junio del 2011 ostentó el cargo de consejero de Presidencia, Justicia e Interior de la Comunidad de Madrid con Esperanza Aguirre, se vio involucrado en varios casos de corrupción. Desde el 31 de octubre del 2014 hasta el 14 de junio del 2017 estuvo en prisión preventiva por su implicación en el caso Púnica del PP, en el mismo centro que años antes había inaugurado. Lamentablemente, esta pequeña ciudad penitenciaria, a diferencia de otros pueblos, tampoco aportó gran cosa de manera recurrente a las arcas del ayuntamiento ni fue generadora de empleo, siguiendo unas expectativas razonables creadas.

			A lo largo del año 2010, en Estremera vivimos una especie de ensoñación con la llegada de los chinos, los de China —en Estremera también llamábamos chinos a los cerdos, como término abreviado de cochino—. Coincidiendo con la elaboración de un nuevo plan urbanístico, la revista Actualidad Económica de enero del 2011 anunciaba en portada el siguiente titular «El poder chino en España». En su artículo interior de siete páginas, encabezaba su texto con alusiones a Estremera, como destino de «una gran ciudad empresarial china en el sur de Europa». Si todo sale según lo previsto, fábricas, hoteles de lujo, complejos para exposiciones y decenas de naves poblarán la zona en el próximo decenio. El alcalde nos relataba en la entrevista periodística la gestación del proyecto, con detalle sobre un viaje realizado al país de Oriente. Este proyecto, además, se encadenaba con la posibilidad de un nuevo aeropuerto en Campo Real, pero los grandes inversores chinos se esfumaron y nada más se supo de ellos. En definitiva, una gran decepción, pues el proyecto se fue desvaneciendo hasta que nadie volvió a hablar de él. Tampoco cuajó con éxito el proyecto de parque solar en terrenos cercanos al pueblo en los años 2017-2019. La negativa de algunos vecinos a adherirse a esta iniciativa parece ser que fue la causa del fracaso, a diferencia de otros pueblos cercanos.

			Es evidente que nuestro pueblo sigue esperando su oportunidad para que llegue un proyecto retador y de transformación económica de gran calado. Cosa no imposible, pero poco probable, atendiendo a nuestro plan urbanístico herméticamente cerrado, inmovilista y trasnochado. Parece ser que nadie sabe dar respuesta. ¿Por qué otros pueblos de la comarca han tenido pequeñas promociones inmobiliarias y en Estremera son prácticamente inexistentes?

			Muchos tenemos la sensación de estar viviendo como un hámster que avanza en una pequeña rueda que rota y rota, pero que impenitentemente nos devuelve de forma continua al punto de salida. Volveré a retomar este tema en el capítulo 25, «Estremera, todo un futuro por delante».

			La falta de inversiones unas veces, otras ocasiones el recelo y la endogamia de muchos, las dificultades para el desarrollo urbanístico y un largo etcétera de razones hicieron languidecer a Estremera. Con alguna excepción, solo las iniciativas particulares y personales remozaron nuestras casas y hogares. Afortunadamente, el asentamiento entre nosotros de la comunidad rumana, trabajadora, honrada e integrada —respetuosa e identificada con nuestras leyes y costumbres—, nos ha proporcionado un toque de aire fresco y una modesta reactivación social y económica.

			La pandemia del COVID-19, aborrecible a todas luces, ha planteado algunas oportunidades que se vislumbran de cara al futuro: el desarrollo del teletrabajo, la digitalización de la sociedad a todos los niveles, la libertad de movimiento y la flexibilidad; la vuelta a la naturaleza, el encarecimiento de la vivienda en Madrid y alrededores pueden suponer un revulsivo, que debería ser acompañado y potenciado por los poderes públicos, especialmente por nuestra corporación municipal.

			Volveré a tratar este tema al final de la obra en el capítulo dedicado a desarrollar mi visión sobre el futuro de nuestro pueblo.

			Antes de terminar este capítulo, debo referirme para quien desee ampliar información a la Guía del medio natural de Estremera, editada por la Concejalía de Medioambiente del Ayuntamiento de la Villa. En dicha guía se recogen de manera exhaustiva datos geográficos: 79.1 km2 y localización a setenta y tres kilómetros de Madrid. Describe las unidades de paisaje, climatología, vegetación predominante y fauna.

			[Ver Plano turístico y Guía en los Anexos 7 y 8].
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